
REllSTA DE TEATROS.

3 > S  l i l T E H A T t T B A  "Y A B T B S .

A ü VERTEIVCIA.

Cesando hoy la Revista de- 
Teatros para convertirse en dia­
ria, nuestros suscritores recibi­
rán desde 1.*’ de octubre pró­
ximo, un periódico político, re­
ligioso y literario titulado el 
Trono, cuya última plana será 
en lo sucesivo la ̂ euisía teatral.

Con este número se reparte 
la comedia que lleva por título 
el Hombre complaciente.

BOSQUEJO

(k la liisibria de los viages.
POK C B A TB A U ltU K D .

La misma revolución se opera en el mar 
Pacifico. Las islas Sandwich forman un rei­
no civilizado por Tameama: este remo tie­
ne una marina compuesta de unas veinte 
soletas y de algunas fragatas. Marineros in- 
eleses desertores han venido á ser allí prin­
cipes; han elevado cindadelas defendidas por 
buena artillería: mantienen comercio acti­
vo por una parle con América y por otra 

2 . *  S e b i e ,  t o m o  II, E k t b e g a  2 4 .

con Asia. La muerte de Tameama restitu- 
y6 el poder h los tiranuelos feudales de las 
islas Sandwich, pero no ha destruido los 
Gérmenes de civilización. Ultimamente se 
han visto en la ópera de Lóndres un rey 
y una reina de aquellos isleños que se co­
mieron al capitán Cook, mientras adoralan 
sus huesos en el templo consagrado al Dios 
Kono. Este rey y esta reina sucumbieron 
al influjo del húmedo clima de Inglaterra; 
y lord Byron, heredero de la dignidad del 
gran poeta muerto en Missolonghi, fué en­
cargado de trasladar á las islas Sandwich los 
féretros de los difuntos reyes': hé aquí, en 
mi entender, sobrados contrastes y re­
cuerdos.

Otaiti ha perdido sus danzas, sus coros 
sus costumbres voluptuosas. Las hermosas 
habitantes de la nueva Citerea acaso harto 
encomiadas por Bougeinville, son hoy bajo 
sus árboles del pan y sus elegantes palme­
ras, puritanas que van al sermón, leen la 
Escritura con los misioneros metodistas, 
controvierten tarde y mañana, y espían con 
grande hastio la escesiva alegría de sus ma­
dres. En Olaili se imprimen Biblias y obras
ascéticas. „  . .

Un rey de la isla, el rey Pomano, se ha 
hecho legislador: ha publicado un código de 
leyes criminales con 19 títulos, y ha nom­
brado óOO jueces para que las ejecuten ; solo 
el asesinato tiene pena de muerte. A la ca­
lumnia en primer grado se le aplica su pena; 
el calumniador está obligado á construir con 
sus propias manos una carretera de dos á 
cuatro millas de longitud y de doce pies de 
anchura. «El camino},debe estar combado, 
dice el testo, para que tas aguas 4e  las llu­
vias corran por ambos lados.» Si existiese en
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Francia semejante ley, poseeríamos los me* 
jores caminos de Europa.

Los salvages de las islas encantadas que 
admirarolf JuanFernandez, Anson, Dampier 
y tantos otros navegantes, se lian translor- 
mado en marineros ingleses. Un aviso de la 

■ Gacela deSidney, en la nueva Galles, anun­
cia que los isleños de Otaiti, y de la nueva 
Zelanda, Roni, Paoutou, IVipoti, T.apoa, 
Moai, Topa, Fieou, Aiyong y Haouho, ván 
á salir del puerto Jaclisun en buques Je la 
colonia.

Por i'iltimo, entre esos hielos de nuestro 
];oIo, de donde salieron con tanto trabajo y 
peligro Groolin, E llis, Federico Martens, 
Filipp, Davis, Gilbers, Hudson, Tomás 
Uutton, BalHn, Fox, James , M unk, Jaco- 
bo May, Owin, Kosctif ley ; entre esos hie­
los donde inlortupados holandeses, medio 
muertos de iiatcibre y de frío, pasaron d  in­
vierno en el fondo de una caverna que ase­
diaban los OSOS: en esas mismas ngiones po- 
laresj y en medio de una noche de muchos 
meses, el espitan Parry, sus uGciaIcs y su 
tripulación, llenos de salud y abrigados en 
su buque, echaban coinediaS) ejecutaban 
bailes, y represental>an mascaradas: de tal 
modo ha perfeccionado la civilización y he­
cho seguro el arte de la navegación, dismi­
nuyendo los peligros , y dando medios al 
hombre de arrostrar la intemperie de los cli­
mas.

Nolemos aquí los diferenUs resultados 
que produjeron al mundo los descubrimien­
tos de Colon y los de Gama.

Poca ventura ha repurtadoda especie hu­
mana délos trabajos'del navegante portu­
gués: sin duda han ganado concllos las cien­
cias: han sido destruidos errores de geogra­
fía y de física: los pensamientos dcl hombre 
se han engrandecido á medida que se ha en­
sanchad» á sus ojos la tierra; ha podidocom- 
¡vararmas «¡sitando mayor número de pue­
blos : se ha dado mas importancia viendo 
de lo que era capaz: ba conocido que la es­
pecie humana crecia^ que las generaciones 
pasadas liabiaii muerto niñas: estos cono­
cimientos, estas ideas,  esta esperiencia, esa 
estíma de si mismo han entrado como ele­
mentos generales en la civilización; pero nin­
guna mejora política se ha operado en las 
vastas regiones en que Gama llegó á ple­
gar sus velas: los indios no han hecho sino 
cambiar de amos. El consumo de los gé­
neros de su país, disminuido en Europa 
por la inconstancia de los gustos y de las 
modas, no es ya objeto de lucro: no se corre­
ría ahora hasta el cabo del mundo por apo­
derarse de una isla que produjera la nuez

moscada: ademas las producciones de la In­
dia han sido imitadas ó naturalizadas en otras 
partes del globo, En suma, los descubrimien­
tos de Gama son una magnífíca aventura y 
nada mas; y quizá tuvieron el inconveniente 
de aumentar la preponderancia de un pue­
blo de un modo peligroso á la independencia 
de los demas piiebfbs.

Los descubrimientos de Colon, por las 
consecuencias que hoy se desarrollan, han 
sido una verdadera revolución tanto para el 
mundo moral como para el mundo físico. 
No olvidemos de ninguna manera que el 
continente hallado de nuevo por Gama no 
ha exigido la esclavitud de otra parle de la 
tierra, y que el Africa debe sus cadenas á 
esa América tan libre hoy d a. Podemos ad­
mirar la ruta que trazó Colon sobre el abis­
mo del Occéano; mas para ios pobres ne­
gros es el camino que, según el dicho de 
.Müton, construyeron sobre el abismo el mal 
y la muerte.

(Se continuará.)

LOS OLLOS,—LL ILOXkDOL.

Nú siempre hemos de hablar mal de las 
traducciones; no siempre ha de ser severa 
nuestra crítica, ni siempre nos hemos de 
ensañar contra los traductores y las empre­
sas. Somos justos , y si generalmente con­
denamos el aluvión de comedias importadas 
del e s t r a n g i T O ,  no es porque á todas las ten­
gamos por- malas, sino por el perjuicio que 
ese aluvión trae á nuestros antiguos auto­
res dramáticos, y á los que intenten lanzarse 
en una carrera casi obstruida en el día pa­
ra los novicios.... Pero basta de preámbulo.

La comedia traducida últimamente por el 
señor Coll, y ejecutada en la Cruz con el tí­
tulo de Los celos, es mural, contiene buenas 
situaciones cómicas, escenas de pasión y 
desentimientOj y se halla salpicada con al­
gunos chistes debidos á la pluma del tra­
ductor. Representada con esmero por todos 
los actores, ha obtenido esta comedia mere­
cidos aplausos, y es cuanto podemos decir 
de ella.

Anunciamos en nuestro último número 
que á los Celos seguiría el Terremoto de ¡a 
M artiniea,; pero nos alegramos en estremu 
de que en su lugar nos haya dado la em­
presa de la Cruz el Trovador, cuyo peor
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\e r80; si este verso tuviera versos peores y 
mejores, vale mas que lodos los Terremo­
tos habidos y por haber.

Y esto no lo decimos nosotros; lo dice la 
España entera, donde se ha hecho popular 
el nombre del señor García Gutiérrez, cu­
yas huellas han seguido nuestros mas sobre­
salientes ingenios. El Trovador es un dra­
ma que no morirá, porque encerrando las 
roas fuertes pasiones, contiene otras pasio­
nes dulces y tiernas, las cuales van á con­
mover el corazón , sin agitarlo violentamen­
te , ni comprimirlocomo ios exagerados afec­
tos que juegan en los primeros dramas pro­
ducidos por el romanticismo.

El argumento del Trovador, su fábula 
mezclada á la parte histórica, su rica poesía 
y su lenguaje castizo y paro, son dotes que 
elevan esta obra á una grande altura . debien­
do ser acatado el nombre del jóven cuyas sie­
nes aparecen ceñidas con el laurel que hace 
al'’unos años puso en su frente un pue­
blo entusiasmado de gozo y frenético de 
alegría. .

Y aun no se ha estinguido ese gozo ni lia 
muerto aquella alegría. Él público ha aco­
gido con placer la repetición del Trova­
dor concurriendo en gran número al teatro 
de la Cruz, y prodigando nuevos aplausos al 
drama del señor Gutiérrez.

Los actores so esmeraron en la ejecución 
de sus respectivos papeles ; y ya que habla­
mos de ejecución, contaremos una anécdota á 
los que se han empeñado en criticar á cierta 
actriz, los cuales andan divididos, asegu­
rando unos que tiene voz. lastimera, y sos­
teniendo otros que no hay tal cosa, sino que 
siempre está llorando, ó al menos lo parece 
según el tono con que declama.

Estasiábase un díleifantíal contemplar 
la belleza de una cantarína y se complacía en 
elogiarla delante de un amigo suyo. «En 
efecto, es muy linda respondió e s 'e : es lás­
tima que uno de sus ojos, sea mas pequeño 
que el otro.—Mas pequeño! esclamó amosta­
zado el djí«ífant¡, V. DO la ha visto bien.,.. 
Si es al contrario, que tiene uno mayor que 
otro.»

Anunciábase que se ejecutaría ayer en el 
mismo teatro L od t arribad bajo, mas por 
ser tiempo de feria, y como tal alegre y di­
vertido, era preciso poner en escena una 
cosa que llamase la atención á los muchos 
forasteros que en semejante época vienen 
á la Corle; y esto que meses atrás hubie­
ra sido sumamente fácil, n<> lo es tanto en 
el dia, porque las comedias de figurón no 
alarman ya á la muchedumbre, y porque los 
dramas de bullanga y patriotería nada

pueden desde que nos vamos haciendo es­
cépticos en-polltica.

Andaba pues desasosegada la empresa de 
la Cruz, y no sabia cómo componérselas 
con un público tan exigente, cuando hete 
aquí que se presentan unos Alcides árabes, 
deseosos de lucirse en la capital de las Es- 
pañas. ¡Alcides en la corte! No era posible 
que los dejase escapar una empresa que an­
da á caza de cómicos ambulantes y de ambu­
lantes cantores, y que es muy capaz de 
ecbar la garra á las aves que van de paso y 
de coger moscas al vuelo. La comedia titu­
lada Lo de arriba ó bajo, tuvo que ceder su 
derecho ante la fuerza de los Alcides, cosa 
muy natural desdeque el derecho de la fuer­
za es ley suprema dol estado.

y  es fuerza confesar quedos árabes la 
tienen, y merecen cabal y cumplido elogio. 
Su nombre es igual á su destreza: la agi­
lidad y soltura de sus miembros son admi­
rables y al verles vagar por el escenario 
descalzas de pie y pierna, al contemplar 
su color cobrizo y su fiera fisonomía, al 
presenciar sus saltos de tigre, al ver en 
fin su estraordinaria fuerza, se cree uno 
transportado á los desiertos del Africa, ilu­
sión tanto mayor cuanto que los ademanes, 
movimientos y acciones de M o j a h e d  y Ali 
son en estremo naturales y no encierran 
ficción alguna, pudiendo decirse que ellos 
y sus compañeros han trasladado á Madrid 
desde el fondo de sus arenales susjuego.s 
de salvajes, y sus rudas y severas cos­
tumbres.

El Principe ninguna novedad nos ha da­
do esta semana El Primito, el Diablo Pre­
dicador, la Segunda Dama duende y el Cam­
po y la Corte, han hecho el gasto en este 
teatro, donde á la mayor brevedad se pon­
drá en escena una comedia del señor Gil 
y Zarate, la cual lleva por titulo un ami'jo 
en candilero.

J. M. T enorio.

t e a t r o  d e  l a  o p e r a .

OriSA s a u z  ES TEES ACTOS DEl BAEÍTBO BOESIZETTI.

Poco podemos decir hoy acerca de este 
5parH'to y de su primera ejecución que tu ­
vo lugar en la noche del viernes, porque 
nos falta el tiempo necesario para ello: de­
jaremos no obstante consignada nuestra opi­
nión acerca de ambas cosas, y aunque sea 
con brevedad.
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La Ádelia es una ópera rica en instrumen­
tación y encantos; armonía brillante, ar­
ranques impetuosos, rasgos melancólicos y 
sublimes, esta es la kdelia , obra del atre­
vimiento, de la inspiración , del genio, es­
crita para tres partes principales, y en la 
que Donnizetti probó no ha mucho tiempo, 
que siempre es fecundísimo, que siempre 
es el mismo.

La empresa del teatro do la ópera ha 
puesto en escena esta partición con el lujo 
p<®ble en trajea y decoraciones} creemos 

' que tanto por esto como por el mórito de la 
pieza, leadrá entradas con la Adelia, asi 
como nunca se las darán óperas cantadas 
como la Betbj. Vamos á la ejecución de 
aquella.

El triunfo del viernes fue para la señora 
Basso Borio, que estuvo feliz en los pasos 
de ejecución y en los andantes de senti­
miento; dijo toda su pJrtc con valentía, y 
con aquella voz sonora y c«'6ratto que tanto 
ee presta al drama de pasiones. Una voz del­
gada como la seda, si se permite esta com­
paración , una voz chillona que hiera los oi­
dos nunca podrá ejecutar con buen éxito 
partes como la de Adelia, Lverteia ó Narma.

El señor Anconi tomó algo bajo el prin­
cipio de su aria de salida del primer acto, 
pero se enmendó pronto y no volvió á caer 
en la misma falta durante toda la ópera. Can­
tó con acierto los andantes en que abunda ia 
parte que desempeñaba, y contribuyó con sus 
buenos esfuerzos al éxito de la función. _

El señor Olivieri.... sentimos decirlo, 
es siempre el señor Olivieri: aquella voz, 
aquellos gestos, aquellas posturas uo son 
de este siglo. El señor Olivieri trabaja mu­
cho por complacer al público; se esfuerza, 
pero es imposible que dé gusto} el público 
convencido de esta verdad concedió uu 
aplausoal señor Olivieri.

También tuvimos el gusto de que un jó- 
ven compatriota ajustado de corista se ha­
ya encargado de la parte de sesundo bajo 
én la Adelia-, el señor López Becerra que 
promete ser mucho en la cuerda que le mar­
ca su afinadísima y sonora voz, nada nos 
dejó que desearen el papel de/ Duque. Si 
este cantante se hubiera arrojado desde lue­
go á ejecutar partes difieiles de primer bajo
se suicidaría pronto: en las artes se llesra 
á ios primeros puestos empezando por los 
últimos: el señor López Becerra no lo ig­
nora , y á pesar de sus felices disposicio­
nes y de su mucha aplicación, ha puesto el 
pie enel primer escalón de la cuerda de ba­
jo : él sabrá llegar al mas alto.

Á  propósito de la representación de la Adt-

lia he de acusar ante el tribunal de la opi­
nión pública á tres caballeros franceses (ai 
supiera sus nombres los escribiría) cuya in­
cesante conversación y tapage privaba de 
oir tas inspiraciones de Donnizetti á todos 
los que teníamos la desgracia de ser sus 
vecinos de lunetas.

Se levantó el telón, y aquí (uó ella.—«üh! 
esto no es P a r í s . — iVeamotns, las decoracio­
nes son buenas.—«Oh! Sí: mu ese hombre 
no sabe cantar: (el hombre era Anconi)— 
cAhi sale la donna: es muy hermosa.—Sí, 
si; muy hermosa y canta bien.—«¡vá'¿Ha 
oido vd. á la Grissi? . .

—«Sí por cierto; para oir á lab r iss i no 
hay como París.
_¡Ja foi, t i  nous «tíoní á Faris.... _
De buena gana los hubiera yo enviado a 

París con dos mil diablos. Si por casualidad 
leen estas lineas dichos caballeros, sepan que 
no se vá al teatro á incomodar á nadie, m a 
hablar de París, sino á oir ó á dejar oír á los 
demas.

J .  M. An d u ez a .

V E B S O S

eeeüa f  <A</¿caá,j d  / « / ¿ í

Abr« ; oh renodo' tus puerU s, hov « r r .d s s  
i  U austera t ir lu d  , y á U inocencia ,
T entre Dore» del Noto respetadas,
Ip„m pa,U rieD sos,lu i,m a|¡m liceD C M ..
eu tu seno recibe alboroaado , 
nsra hacerla dichosa , ,
\  m  imágen de Dios, ciod.da hermosa ,  
qoe Dios para tu júbilo ha creado.

Recíbela en tu seno, y nunca vea 
la tai al vicio , descarDada , horrible ,
„ i al estruendo de b.rbara pek-a
hiera jamas su coraron sensible.
E„tre todas la» bella», la mas lin d a , 
perfecta y acaUda,
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alotf la sien de resplandor í fb d a  . 
y el déspota á sus pies tiemble y se rinda .

Los revea con so poder 
b ti se postren . oh niiia, 
y Dios á ta  (rente ciña 
corona do mas valer.

Que si eres ángel de amor 
hos deai-cudido del cielo 
para brillar en el suelo 
entre glorias v esplendor.

Yo cantaré tu lierm oiun .
V t>i virtud sacrosBDlo 
sublimará á quien le canta , 
treguas dando á mi dolor,

T aunque hijo de la maldad, 
vo pediré para ti 
al Justo de Sioai, 
eterna felicidad.

¡ Oye, Señor, mi súplica, y p roleje ,
Eaesto que es obra tuya, su iiiocencu! 

las que la adulación de olla se aleje; 
que uo escuche e l clamor de la iudigeacia; 
que , ruando vuele á tu  morada , deje , 
i  tu fé lerantados y clemeacia , 
iDonuiiieatos eu todo el universo , 
que dea á,España bouor, materia al verso.

Mas si naciste ángel m ió, 
para penar en la tierra , 
a i loeiio los ojos c ie rra , 
y Bo despiertes jamas.

í .Vh t no despiertes si el inunde 
entre aromáticas flores 
le brinda trerbos dolores 
que en tu daño sentirás.

V si despiertas, tus ojos 
seductores, penetrantes, 
bellisimns, rulilaoles. 
ciegos estén para el mal.

taordos estén tus oídos 
del vicio inmundo ai lamento', 
y escucbeo solo el acento 
de la virtud celestial.

¥  propensa al benefleio 
tu  alma pura v generosa, 
distrate paz deliciosa ,
Sotas, é inefable amor.

Que], sí destello divino
de Dios, te proleje el cielo ,

tú brillarás en el surlo 
entre glorias y esplendor .

Crece-de luz v magestnri cereailn ,
.ángel de paz y de virtudes lleno ; 
crcre . y de Din? ínléiprele adorado , 
del inuudo impera en el jnrdin ameno; 
creee. que in  sin termino iuspirsdí); 
te encom iaré, si Je  ventura ageno ;
V liaré ; | mi Ester! que con amor profundo 
tus glorias cante , y le venere el mundo.

Saulaiider , agosto U> de 18 Í2.

I'lUSl'.tSeO Ü4VIT0.

L O S  D O S  MI^ELCAITOS.

('’COXCLtSlO-V.)

Feafííe los números anteriores.

Un mes después una muUitud impaciente, 
atraída por las ofertas de los carteles, lle­
naba la saL de la ópera, podiendo recono­
cerse al general nucliatct entre ios que con­
currían con frecuencia á aquel espectáculo. 
No lejos de él un joven pálido, y con los 
ojos brotando fuego, observaba todos sus 
movimientos con atención singular, y no sin 
admiración suma viósele dejar el asiento 
que ocupaba, en el momento en que el ge­
neral S e  levantó para salir durante un en­
treacto, y sentarse en el que M. Diichatel 
acababa de dejar vacante momentáneamente.

—Este asiento es mió, caballero, dijo el 
general cuando llegó, con voz alta é impe­
riosa ! pero no obtuvo n ’s|>ucsta.

—Dtje Vd. al inslaiile este asiento, pro­
siguió M. Duchaíel en el colmo de la des­
esperación.

El jóven volvió con desden la cabeza, y 
sin hablar miró fijamente al general , quien 
no pudo menos de estremecerse al recor­
dar misteriosamente una escena que se li.i- 
bia borrado de su memoria, habida entre él 
y un joven sumamente parecido al que te­
nia delante.

—¿Este asiento es de Vd.? preguntó con 
calma el desconocido... Tanto mejor... con 
doble motivo me quedo en él.

y  al terminar estas ; alabras le descargó 
una bofetada, partiendo al mismo tiempo un 
grito de espanto de un palco en que se ha-
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liaba una joven acompañada de un anciano.
—Hasta mañana, caballero!

Hasta maiiana, repitió el general con 
voz sombría.

—Si aquel sitio es del agrado de Vd, nos 
batiremos en Vicennes, cerca de la aldea de 
Saint-Mandé, y el señor será mi testigo.

Al decir esto el desconocido designó á 
Eduardo Vernilier, que se hallaba en la süia 
contigua á la suya^ y había sido espectador 
paciQco, pero no índifercnle de aquella es­
cena. El general le miró con profunda sor­
presa, respondiendo con estraña emoción.

—;Poco me importa que sea este, ú otro 
cualquiera!
^ l_ J ó ’’'en, que no era otro que Adolfo 

•'fsIvUle, tomó el brazo de Eduardo, y se 
dirigió con él á la calle de la Victoria , don­
de vivian Eugenia Derval y sti padre. Muer­
to el infortunado Cárlos, su estancia en Ba­
da se había hecho insoportable para Euge­
nia, cuya débil organización iba minando 
[.rogresisamenle el dolor, y M. Derval la 
nabi» conducido á París, con la esperanza 
de que las mil distracciones que presenta 
aquella población, dominando sus acerbos 
posares, restableciesen su salud sériamenté 
amenazada.

Blanca como una estatúa de mármol, se 
estremeció Eugenia cuando sintió los pasos 
de Adolfo, y anegada en lágrimas murmuró. 

—Oh! Dios miol ¿qué ha hecho V.?
—Cumplir con mi deber.
—Justos cielos.’ ¿estoycondenada áper-i 

derlo todo? '
—Piense Vd. en é l , respondió Adolfo. 
Eugenia dejó caer la cabeza en sus ma­

nos, y con voz apagada y casi ininteligible • 
—Va solo me es dado pensar en Vd., dijo. 
—Olí! silencio, esclamó el jóveii per­

diendo el color.. ¿Quiere Vd, haaer de mi uti 
cobarde, un culpable? Estoy loco, lloro, 
tiemblo, tengo miedo, ;ya lo vé Vd.!

Eugenia se armó de repente de la ma­
yor sangre fria , cogió la mano del jóven, 
le miró largo tiempo y murmuró sin eniu- 
cion.

—Yo no amoá Vd.
—(iradas, hermana, dijo Adolfo con to­

no sombrío, y salió con Eduardo.» El jóven 
ahogado consintió en ser el testigo de Adol­
fo, como lo había sido de Cárlos Melville, 
por |ue se había asociailo con toda su alma 
á aquella venganza, estando resuelto, si su 
amigo sucumbía en el duelo, á ofrecerseei 
mismoal general como postrera victima do
su destreza y su suerte.

El sitio en que se había empeñado la i^e - 
relia , el lugar escogido para el combate, la

admirable semejanza del hombre que tenia
por enemigo con el que un raes antes habia
muerto, todas est.ns circunstancias, creadas 
al parecer por la casualidad, hicieron es 
traordinaria impresión en el ánimo de 
M. Duehatel, quien no se presentó arma­
do de esa indolente firmezu, de esa fé en sí 
mismo que jamás le habia abandonado • v 
aunque la suerte lo designó para disparar el 

I primer tiro, conoció que su destreza se des­
vanecía con todo su aplumo Apuntó á su 
adversario con mano apresurada y convulsa 
y la Iwla solo rozó los cabellos de Adolfo 
Aielville, engañando por primera vez la es 
pecie de predestinación que habia convertí 
tido al general Duehatel en ei duelista mas 
temible del reino.

Adolfo habia conservado la actitud mas 
estoica delante del arma dirigida sobre él 
y ciiamlo le llegó su turno se volvió hacía 
su enemigo, á su vez eslendió el brazo di­
rigió la boca de la pistola á la frcnte^del 
general, la bajó en seguida, midiéndolo de 
pies a cabeza, y alzándola al peeho le apun­
tó con lentitud cruel, murmurando con voz 
penetrante:

—Ahora me toca á mi, caballero... en el 
quinto boton de la izquierda! *

El tiro salió, y de nuevo realizóse la pro­
fecía : el general Duehatel, sufriendo la ley 
del Talion , habia sido muerto por una bala 
de pistola sobre el terreno de sus homicidas 
hazañas. ¡El tigre no podía devorar mas 
existencias!

Guando Adolfo Melville y Eduardo Ver­
nilier, volvieron á presentarse en casa de
-M. D.Tval, hallaron á Eugenia arrodillada
delante de un crucifijo, sumergida en un 
mar de lágrimas, y mas pálida que nunca 
Adolfo se adelantó hácia ella, diniéiidola : 

—Ya está vengado mi hermano, Euge­
nia... ypuedo de consiguiente leer á Vd^la 
carta que e! (lia de su muerte me escribió y 
cuyo contenido la he ocultado hasta aquí.’ ^

—L ea \d ., murmuró la jóven, poniendo 
ta mano sobre su corazón.

La carta de Cárlos Melville solo encerra­
ba estas pocas lineas:

« Amigomio*, hermano querido, mi AdoU 
fo: hoy voy á batidme, y tengo presentimien­
tos de que he de sucumbir en este desafio,- 
mn embargo, en el momento de casarme con 
Eugenia, la muger de mi elección, y el án­
gel de mis ensueños, no temo la m uerte, y 
casi me atrevo a desearla, porque la unión 
que me haría el rnas feliz de los hombres roe 
condenaría á un dolor eterno.... He penetra­
do tu pensamiento, he comprendido tu sa­
crificio , he admirado tu desinterés.... ü ra-
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cias, gracias mil veces, noble hermano mic: 
;Si nvuero, Eugenia debe ser tu esposa, por-

?ue deeste modo no dejará de pertenecerme.
ásate con ella! ¡te lo pido como un benefi­

cio, te lo demando como un deber! *
Ni una palabra medió entre los dos jóve­

nes después de la lect'n'a de esta caria. E u­
genia Derval tendió la mano á Adolfo, que 
puso sus labios sobre ella, no tardando en 
cumplirse el voto del moribundo. Unidos an­
te los hombres, como ya lo estaban ante Dios 
ainsaberlo ellos mismos, se retiraron con 
M. Derval y Eduardo Vernilier, quienfuéá 
buscará su lado descanso y recreo después de 
haber conseguido en el foro no pequeños 
triunfos, á una risueña y alegre quinta de la 
aldea de Saint-Mandé, situada á algunos pa­
sos de la tumba de Cárlos , sobre la cual van 
á deponer todos los dias una plegaria, una 
flor y una lágrima.

Noticia de las últimas funciones ejecuta­
das en lospriocipales teatros de las provincias.

Sevilla. Pelaijo, ópera dei maestroGer- 
li-—Btatrke di Tenda, óper de Bellini.

Barcelona. Clotilde.—Las citas á me­
dia noche.—Los majos de rumbo, tonudilla. 
E l secreto del espejo.—Amor de madre.— El 
rigor de ¡as desdichas.— Don Juan de Aus­
tria, ó ¡a Vocación.— J Puritani, ópera de 
Bellini.—E l celoso y la tonta.— Guxman el 
Bueno.—II nuoro Alosé, ópera.—E l Gon­
dolero, Juan de Suaria.

Palua de Mallorca. T.a moza de cán­
taro.—El compositor y la eslrangera.—El 
Pró y el Contra.—E l Zapotero y el Rey, se­
gunda parte.—C'n norio para la n iñ a .~ E l 
triunfo de las muyeres.—Ao mas mucha­
chos.— El Juan, ó no hay mal que por bien 
no renga.—Los dos sobrinos.—/.as memo­
rias del Diablo.— Pelayo , tragedia.— Los 
dos Alendozas.—Paco la safado.

Valencia. Las memorias dd Diablo.—  
Jofoho^H.

Cá d iz . Angelo, Tirano de Padua.

nA.URfl£> «5 u e  SETIEUBRf;.

Siguen los enemigos del Panléxiao, ó sea 
/)iectbnartOLnii-errafde la lengua castellana, 
atacandoesla obra cuncncono, valiéndose de 
medios prohibidos en buena polémica, y en­
cubiertos bajo el velo del anónimo para lan­

zar impunemente personalidades. No ha sa­
lido á luz iinsolo nombre respetable, como 
era de esperar en tan interesante debate, y 
sin embargo se lian llenado las columnas de 
la Gaceta y ios folletiiies del Heraldo de ar­
tículos que carecen de autoridad, y lo que es 
mas, de lógica y raciocinio. Bien merece el 
Panlexieo que uno de esos hombres Sabios 
por excelencia, iin académico, por ejemplo, 
salga á combatirlo coc su nombre, ya que tan 
interesada está la Academia en que no cir­
cule el Diccionario de Peñalvcr : pruébenos 
la Academia en el campo de la discusión lo 
que alguno desús individuos lia sentado sin 
presentar la cara, y entonces sabrémos á qué 
atenernos. Mientras esto no suceda, la Aca­
demia nos permitirá creerque sus defensores 
no combaten tn  pró de los adelantos del 
idiu'm.i, sino de los intereses de la citada 
corporación.

De Cadiznos escriben grandes elogios del 
concierto que dieron en el teatro principal 
los artistas Ojeda, S.irmiento y Arche. El 
primero cantó con maestría unaAríade^Ifo- 
fío Rudenz, otra del Esule di Roma, y sobre 
todo con una gracia inimitables varias can­
ciones andaluzas, entre ellas el Pelo del 
fontrobandiíta, el Pdode losiorosdelPuer- 
io, y el Charrán. Ei señor Sarmiento ejecu­
tó en la flauta un Concierto de muchísima di­
ficultad, y obtuvo infinilos aplausos de los 
que también participó el señor Arche por su 
limpia y brillante ejecucíunen el violin.

En Sevilla se ha presentado por primera 
vez la donna Clelia Pastorien la ópera Bea- 
frice di Tenda. Nos dicen que desempeñó su 
parte con notable inteligencia,y que obtuvo 
inequívocas muestras de aprobación.

El profesor de guitarra don Luis Lignani 
ha dado un concierto en el teatro de Sevilla, 
tn  Union de la compzfiiá lírica del mismo. 
La Guitarra de dicho maestro es de nueve 
órdenes, según escribe nuestro corresponsal, 
y el señor Lignani mereció muchos y espon­
táneos aplausos.

En la misma ciudad se ha puesto en es­
cena La Vestal, ópera d t Mercadante, y ha 
gustado estraordíiiaríamente. Su ejecución ha 
sido buena, distinguiéndose en ella las seño­
ras Barili y Carraro: también el señor Spoch 
ha merecido como siempre los aplausos del 
público, pero los honores del triunfo han 
recaído en el tenor Balestraeci, y en el bajo 
Santarclli. También se ba ejecutado la Lu-
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crecía Jiorpa, pero ia donna Agliati oo l:e- ij cuales se hallan d  princlLe de Mettei nich y el 
oe facultades para hacer olvidar los recuer- ! deLichtenstein, elduquedeSajonia-Cobureo 
dos que otras han dejado en aquel teatro. I Gota, el eondede Sedlitzhy, el de Flahaut,

, ,  . , , ,v,, i ff«hajador de Francia en la Córte de Austria
Ln periódico dice que el publico Sevilla- !; etc. Ei director ha formado muy buena eom- 

no no desplegó ó favor de la señora Pasto- jiañfa, y entre los individuos de que se com- 
l i lasmaijores simpatías por su ejecución pone se cita á muchos actores v actrices de 
en la Beatrice di Tenda. Esto contradice á los teatros del Odeon y de la piierta de San 
lo que encarta particular nos han escri'o, Martin en París, y otros que han conseguido 
V que ya dejamos consignado en otro p á r - n o  pequeños triunfos en las principales po-' 
rafo. No sabemos, por lo tanto, de parte de ‘ hlndones de Francia. De paso para Viena
quíón estará la razón.

En la iglesia de Sevres, en París, se ha eje­
cutado uiia misa puesta en música por un 
niño de trece años, que ha logrado atraerse 
la atención de la reina y de ta duquesa de 
Orlcans. El órgano, tocado durante la eje­
cución de la misa por este que se llama 
Reinaldo de Vilbach, ha sido regalado al 
mismo por la reina.

Se anuncia en el teatro francós de la mis­
ma capital que muy pronto saldrá á las ta­
blas un joven y distinguido marqués que 
se siente dotado de irresistible vocación pa­
ra el teatro. Se inclina á la tragedia, y pien­
sa seguir las huellas de Taima, Sus parien­
tes y sus amigos han hecho grandes esfuer­
zos para disuadirle de su propósito, pero 
liada han conseguido, porque entusiasma­
do mas y mas el marqués con los recientes 
triunfos de Mme. Rachel, se ha hecho su 
liasion mas esijente, y solo aguarda el per­
miso de entrar en la difícil pero gloriosa car­
rera que ha escogido.

En'f791 habia en París cuarenta y fres 
teatros, en losciiales se ejecutaba la ópera, 
la tragedia, la comedia, la ópera cómica, 
el drama, el melodrama, el vaudetiUe, el 
sainete, la pantomima, los títeres, y íes 
ejercicios ecuestres.—Ifoy se halla reduci­
do casi á la mitad el número de los teatros 
parisienses, y en este número se cuentan 
tres ó cnatro que se cierran cada seis meses.

Mucho se habla en el comité del Teatro 
Francés de una comedia nueva titulada Jf/a- 
dame de Maintenon y que se atribuye a¡ au­
tor del Tirano de Padua y de Marión Dtlor- 
me.

En Viena va i  formarse un teatro francés 
servido por una compañía sedentaria, qne 
trabajará en el teatro imperial de la Gran 
Opera, con el apoyo y  bajo la protección de to­
cia la alta nobleza de Viena. El director ha re­

unido cincuenta suscritores, al frente délos

debe esta compañía dar algunas representa­
ciones en las córten de Bada, Vurtember>' v 
Baviera. ^

DE L .\ CRUZ,

A las ocho de la noche:
Hallándose de paso en esta corte los fa­

mosos alcides árabes MAJAMET y ALI,- que 
con su compañía compuesta de 13 pgrso* 
ñas lian trabajado en el teatro de Valeo- 
cia, en cuyo puerto desembarcaron, proce­
dentes de Africa, la empresa se ha apresu­
rado á contratarlos; deseosa de, proporcio­
nar al público esta novedad qua.considera 
interesante en su género. Por.^ptose ha 
suspendido hasta la semana próxima la fun­
ción nueva que estaba anunciada, y en la 
de esta noche trabajarán los indicados al- 
cides dividiendo en dos partes sus ejercicios 
Consisten estos en suertes variadas de agí' 
lidad, destreza y fuerza, ejecutadas de un 
modo original y sorprendente. En la pri­
mer.-) parte se distinguirá el alríbes AL1, 
y en la segunda e! alcides MAJAMET.

Orden de la función. Brillante sinfonía. La 
Escalera de mano, muy aplaudida pieza có­
mica en un acto. Primera parte de los ejer­
cicios de los árabes. Pax-de deiix por la se­
ñora Massiní y el señor Penco, Segunda par­
te de los ejercicios de los árabes.

DEL PRINCIPE.

A las ocho de la noche.
1. ° Sinfonia
2. ° El muy aplaudido drama en tres ac­

tos titulado q u in c e  aSOS DESPUES O 
EL CAMPO Y LA CORTE.

3. ° Terminará con el zapateado.

MADRID I
IMPRENTA DE D. 1. D«U , tditor.
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